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ADVERTENCIA


Este es un relato erótico para mayores de 18 años. No es apto para personas sensibles al uso del lenguaje claro, directo y explicito.
Si, por el contrario, te gusta la sexualidad explicita y sin tabús… esta historia es para ti.















PLACER INDISCRETO





Parte 1


¿Quién será la afortunada esa noche?, me pregunté mientras arreglaba mi lugar para la sesión voyerista de hoy. Sí, debía confesar que era una mirona. Me excitaba espiar a personas follando, eso me ponía muy cachonda… sobre todo, ver a mi vecino de enfrente en plena faena.
Me bautizaron con el nombre de Tamara, pero soy Tami para los amigos. Me había mudado a ese apartamento hacía más o menos tres semanas. Al principio no me gustaba su ubicación, porque al asomarme por la ventana de mi habitación, solo veía las ventanas del edificio que estaba justo frente al mío, y al ser una calle peatonal la que nos separaba, para mi gusto estaban muy cerca ambos edificios.
Pero… cómo podía cambiar la perspectiva de todo en un instante. Una noche, hacía dos semanas, estaba yo cómodamente tumbada en la chaise longue que tengo en mi habitación junto a la ventana. Fue una noche muy calurosa y estaba acostada en braguitas y sujetador. Intentaba leer una novela de misterio que me habían recomendado, pero una sombra extraña llamó mi atención.
Fui a por los binoculares que tenía y sentada en la cheslón me puse a espiar. Fue así como descubrí a mi querido vecino y a sus distintas parejas sexuales… Desde ese instante apoteósico, esa ventana se volvió mi lugar favorito.
Compré uno de esos telescopios con su trípode y lo instalé estratégicamente junto a la ventana al lado de mi diván. También coloqué en una pequeña mesita auxiliar todos mis juguetes eróticos, no quería que las sesiones pasionales de mi querido vecino me pillaran desprevenida.
Ese hombre lograba que terminara masturbándome a placer. A parte de estar muy bueno y cañón, me encargué de espiarlo y seguirlo, todo había que decirlo. Era un Dios del sexo, un sueño húmedo hecho realidad.
Había podido averiguar que se llamaba Mario, estaba soltero y era un picaflor. Además, según los chismes de rellano… tenía mucho éxito con las mujeres y los hombres… sí, como os estoy contando, mi querido Mario era bisexual y yo estaba deseando pillar una de sus noches con otro hombre. Debía confesar que me daba mucho morbo.
Me había vuelto una adicta a él, porque me había regalado noches de placer mejores que cualquier película porno que pudieran imaginar. Aunque debía aclararos que a mí no solo el voyerismo me daba satisfacción sexual, para nada. También era muy activa y una de mis fantasías era poder ser la protagonista de una de las noches salvajes de Mario. Claro estaba que antes debía lograr que nos conociéramos… pero todo se andaría.
Estaba preparada y expectante, esperaba que esa noche fuera grandiosa como tantas otras que había vivido. Tumbada en mi cómoda cheslón aguardaba a que se encendieran las luces que indicarían que había llegado mi ídolo. Últimamente, solo con imaginármelo ya me humedecía y sentía la necesidad de tocarme, pero me obligué a esperar y esa espera aumentaba mi excitación.
Ahí estaba, se hizo la luz y mi sonrisa de enorme satisfacción apareció. Debía parecer una gatita feliz. Me acomodé y tan solo me quedaba esperar el siguiente paso. A él le encantaba abrir las cortinas de la habitación de par en par, por esa razón sabía que si me descubría espiándolo le entusiasmaría.
Se abrió el telón y observé a través del telescopio, quería ver con cual había llegado. Sería la rubia del gym o la morena de la cafetería de abajo… Sí, ya lo confesé, lo había estado vigilando muy de cerca. Parecía una obsesa, pero es que lo estaba.
—¡¡¡No puede ser!!! —grité, emocionada— Madre mía… esto va a ser un antes y un después. Dios, un hombre… y qué hombre.
Un pedazo de tío estaba con mi Mario, alto… un poco más que mi vecino. Cachas, muy cachas; rapado y de piel oscura como la noche. Eran todo un contraste erótico. Uno blanco y otro negro, fascinante.
Mi temperatura corporal había subido como la espuma. Gotitas de sudor aparecieron en mi frente como invitadas no deseadas. Mis pechos los sentía pesados y mis pezones estaban duros como piedritas. El roce con mi camisón los sensibilizaba más. Y no hablemos de mi sexo, estaba cada vez más mojado.
El invitado al que bautizaré como el señor X, estaba de pie asomado a la ventana. Sé que podría verme pero con sinceridad, no me importaba. Es más, me encantaría que me descubrieran espiando y que disfrutaran también de ese añadido.
Los brazos de Mario rodearon a X y sus manos acariciaban su vientre plano en descenso hasta la cintura, donde cogieron los bordes de la camiseta y poco a poco la fueron subiendo hasta quitársela. Yo repasé de manera detallada cada milímetro de ese pecho esculpido, siguiendo el recorrido que hacía con sus manos mi vecino vicioso.
Al mismo tiempo observé que empezó a besar y lamer su cuello sin dejar de acariciar su pecho. Atacó con sus dedos esos pequeños pezones prietos que se divisaban, oscuros como la noche más negra. Mi respiración se agitaba a medida que ellos iban entrando en acción.
X se giró de improvisto y cogió el rostro de Mario con sus enormes manos, para a continuación comerle la boca como si no hubiera un mañana. Se devoraban mutuamente, sus lenguas se saboreaban despiadadas, parecían estar luchando una batalla y, me gustaría ver cual saldría vencedora de ese enfrentamiento.
Sin dejar de besarse como posesos se iban desvistiendo y yo empecé a hiperventilar al ver esos cuerpos. Lo sabía, esa combinación de colores, ese contraste entre blanco y negro… era tan perversamente erótico que sabía a ciencia cierta que iba a disfrutar de la mejor noche de voyerismo de mi vida.
Se abrazaron y seguían comiéndose la boca, sus cuerpos pegados como lapas, sus enormes pollas frotándose una a otra. Jamás imaginé que ver a dos hombres follando me pondría tan excitada como estaba en esos momentos. No pude evitar acariciarme los pechos mientras seguía espiando.
Al parecer, estaban tan cachondos que no llegarían a la cama. Mario giró a X y lo empujó contra la ventana, su esbelto cuerpo pegado al cristal mientras mi vecino cogía su enorme polla negra y empezaba a masturbarlo. Sin poder evitarlo mi mano se deslizó hacia mi coño que estaba impaciente por recibir mimos.
Empecé a masturbarme a la par que lo hacía Mario con X, creo que estábamos sincronizados en los movimientos, o eso pensaba yo. De mi boca salían gemidos de auténtico éxtasis, no sabía si podría esperar hasta el final sin llegar al orgasmo.
Ahora ambos hombres se habían colocado de perfil junto a la ventana y fue cuando comprendí, que en su fuero interno deseaban que los estuvieran espiando. Eso me volvió loca y cogí mi polla de látex para meterla hasta el fondo de mi vagina.
Mario se arrodilló y tomó entre sus manos la enorme verga de X, yo con las pupilas dilatadas y reteniendo la respiración observé como ese hombre comenzaba a hacerle una felación al tío cachas.
—¡Oh, Joder! —exclamé sin dejar de masturbarme con el consolador.
Estaban perdidos en el placer del momento. Yo seguí buscando la liberación del orgasmo que se avecinaba. Nunca pensé que presenciar algo así me pondría tan a mil. Soy más pervertida de lo que imaginaba, pero es que ver esas dos fuerzas de la naturaleza entregadas al placer carnal, era lujuria en estado puro.
Mario aceleraba los movimientos, se lo tragaba con ganas y al mismo tiempo acariciaba las nalgas de X. Ese hombre estaba llegando al paroxismo del placer y en un instante vi como abrió la boca y sentí estallar en mi cuerpo tal orgasmo, que todo mi ser empezó a temblar…
—¡¡¡Oh, sí!!! —grité sin poder contenerme.
Instintivamente cerré los ojos en pleno éxtasis y al abrirlos, observé por el objetivo de mi enorme telescopio. Ambos estaban abrazados mirando por la ventana, me fijé en sus rostros y al ver sus ojos fijos en mí, me quedé paralizada.
Mario me había descubierto y esa escena me la había regalado a mí, toda para mí y eso me hacía muy feliz. Me levanté del diván y me dirigí a la ventana, hacía tiempo que mi camisón había desaparecido. Mis pechos al aire saludaban a todo el que quisiera mirarlos.
Vi que Mario tenía en sus manos unos binoculares y estaba mirándome, le sonreí con descaro. Él se los pasó a X que también se deleitó observando mi cuerpo y noté que volvía a excitarme. Los dos mirando hacia mi ventana me lanzaron un beso con la mano y yo, que también había cogido mis binoculares, observé como me guiñaban un ojo de manera cómplice.
—¿Desde cuándo sabrá que lo espío? —me pregunté en voz alta.
Observé que se dirigían a la cama, se podía ver perfectamente con los binoculares y no pude resistir seguir ahí de pie. Supe que la noche apenas acababa de empezar.
Ahora fue X quien puso a Mario al borde de la cama y lo hizo inclinarse y apoyarse en la misma. Esas manos negras acariciando esas nalgas blancas, disfrutaban porque sabían que los estaba mirando… más bien, me los estaba comiendo con la mirada. Me encantaría estar ahí, entre ambos, siendo follada por los dos.
X cogió un bote de gel y se embadurnó las manos, con una se acarició la polla que estaba otra vez erecta y con la otra empezó a jugar con el perineo de Mario. Estimulando desde donde están los testículos hacia la entrada del ano.
Caricias que iban preparando la entrada invasora que pronto presenciaría. No pude evitar jadear y con una mano tocar mi clítoris que estaba de nuevo hinchado y muy sensible.
Observé como se untaba con más gel y comenzaba a masturbar el ano de Mario, primero un dedo… dentro, fuera y así continuó con extrema lentitud. Luego entraron dos dedos y siguió estimulando esa zona, que a priori muchos creían que no era erógena, no sabían lo que se estaban perdiendo algunos.
Por los movimientos de cadera de mi vecino pude deducir que estaba gozando como un perro. Yo cogí mi pequeño satisfyer, eso iba a ser rápido e intenso; lo coloqué en posición correcta sobre mi excitado clítoris y lo puse en acción a velocidad media.
Enseguida un escalofrío me recorrió de arriba abajo, las terminaciones nerviosas de mi cuerpo estaban alertas a las sensaciones de placer que recibían. Yo con los binoculares pegados a mis ojos para no perderme detalle de lo que estaba ocurriendo en esa habitación.
X dejó la estimulación manual y posicionó su polla en la entrada del culo de mi vecino, que esperaba ansioso. Poco a poco se empezó a introducir y Mario lo ayudaba moviendo las caderas a su encuentro. Una vez totalmente dentro, X se recostó sobre la espalda de mi vecino y repartió pequeños besos junto a suaves caricias.
Estaban acoplándose, esperando que sus cuerpos se adaptaran a las sensaciones que esa unión física les estaba transmitiendo. X se incorporó al sentir que Mario empezaba a moverse; era la señal de que la excitación ganaba a la sensación invasora. Se sujetó a las caderas de su amante y poco a poco empezó a sacar su verga, pero justo antes de salir completamente, volvió a entrar y ambos gimieron; no los podía escuchar pero sus bocas entreabiertas lo decían todo.
Empezaron los movimientos de caderas, dentro, fuera… así se iban acompasando y poco a poco acelerando la velocidad. X contraía esas nalgas prietas al entrar en ese ano y Mario echaba la cadera hacia atrás a su encuentro. Los movimientos ahora eran brutales, cada vez más y más intensos.
Presioné mi juguete y aumenté la velocidad, mis caderas también se movían solas en la búsqueda del placer. Miré esos cuerpos sudorosos entregados a la lujuria y me pareció algo maravilloso.
X aceleraba más y más, el orgasmo era inminente y Mario también lo sentía porque se cogió la polla con una mano y apretó fuerte. De repente noté cuando ese mulato lo sujetó con fuerza y se dejó ir dentro de él.
Al mismo tiempo grité mi culminación moviendo mis caderas compulsivamente. Esa noche había sido un antes y un después para mi voyerismo.
Observé como caían extenuados en la cama y, alzando la mano en señal de despedida se disponían a descansar. Sonreí al saber que habían disfrutado tanto como yo. Cerré las cortinas y me dispuse a hacer lo mismo que ellos. Estaba placenteramente agotada…
—Hasta la próxima noche, vecino… —susurré, con una sonrisa de satisfacción en mi rostro.





Parte 2


Descubrí con el paso de los días que a Mario también le gustaba el voyerismo. Él también empezó a espiarme y disfruté mucho más de mis encuentros sexuales.
Aunque me gustaba el sexo yo no me acostaba con el primero que se cruzaba en mi camino, tenía que conocerlo y salir con él, antes de entrar al tema. Esa noche había quedado con uno de mis más fieles follamigos. Había dejado la habitación preparada, las cortinas abiertas de par en par y mi telescopio pegado a un lateral de la pared. Hoy había decidido estrenar sexualmente mi diván.
Veníamos de tomar unas copas en un pub y meternos mano debajo de la mesa, así que nada más entrar en el apartamento nos habíamos lanzado el uno en brazos del otro y nos desvestimos mutuamente, mientras nos besábamos como posesos.
 Yo estaba muy caliente y con ganas de que me follaran a lo bestia. Alberto era mi amigo, confidente y la mejor pareja para el sexo sin compromiso que podrías encontrar.
Llegamos desnudos a mi habitación y él empezó a empujarme hacia la cama pero lo detuve.
—Esta noche quiero que me folles en mi cheslón nueva… quiero que me folles por detrás y yo mirando por la ventana.
—Vaya nena, menuda fantasía erótica… quieres que alguien nos vea, ¿verdad?
—Sí. Quiero imaginar que nos están observando y se masturban mientras nosotros follamos.
—Joder, Tamara, me has puesto más caliente aún…
Me dirigí a mi hermoso diván y me coloqué de rodillas cual perrita cachonda. Miraba directamente hacia la ventana de Mario y sonreí al verlo asomado con los binoculares.
Alberto empezó a besarme la espalda mientras acariciaba mis pechos y bajaba hacia mi coño, que esperaba impaciente. Esa noche no necesitaba muchos preámbulos, ya desde el pub y luego en el coche veníamos masturbándonos mutuamente y estábamos más que preparados para la acción.
—Alberto, por favor, métemela ya… no quiero correrme sin sentir tu verga dentro de mí —le rogué, con un gemido de placer brotando de mi boca.
No se hizo esperar y al instante sentí como me llenaba esa enorme y fibrosa polla. Gemí de absoluto placer y empezamos a movernos salvajemente. Ambos estábamos ya muy excitados y sabíamos que iba a ser un orgasmo rápido e intenso.
Mario seguía espiando y yo a pesar de la distancia sabía que se estaba masturbando a la vez, lo que acicateó más mi deseo y empecé a moverme con más ímpetu. Buscaba el éxtasis que la culminación me regalaría.
Sentí como me recorría un escalofrío por la espalda acompañado de un espasmo, que avisaba de la llegada inminente del orgasmo.
—Nena, estoy a punto… venga déjate ir —pidió entre jadeos Alberto, acariciando mi hinchado clítoris.
Fue como accionar un botón que me catapultó a lo más alto del placer. Grité sin dejar de mover mis caderas para extraer hasta la última gota de la esencia de mi amante. Al abrir los ojos, miré hacia la ventana de mi vecino y allí estaba, espléndido en su desnudez, con la mano aún en su pene y su mirada clavada en mí.
Alberto salió de mi vagina y me ayudó a incorporarme, estábamos agotados y nos fuimos a la cama. Me coloqué de medio lado y apagué la luz, él me abrazó haciendo la cucharita.
—Espero que tu vecino haya gozado como nosotros, nena —susurró en mi oído y una suave carcajada brotó de su garganta.
—¿Cómo lo supiste?
—Tamara, te conozco muy bien… y sé que te apasiona el voyerismo, lo que no sabía, hasta hoy, es que también disfrutabas exhibiéndote.
—Lo curioso es que eso solo lo disfruto con él. ¿Me entiendes? Solo si es él quien está mirando.
—Eso sí que es novedoso ¿No crees? —respondió Alberto—. ¿No te estarás enamorando…?
—¡Qué dices! No nos conocemos, no hemos cruzado palabra alguna… solo nos espiamos como dos pervertidos.
—Amiga… ¿Quién sabe cómo llega el amor?
—Tonterías… calla y duerme —finalicé la conversación, pero sus palabras no dejaban de dar vueltas en mi cabeza.
Sentí la respiración tranquila de Alberto y supe que se había dormido. Despacio me levanté y fui al baño. Las palabras de mi amigo no dejaban de martillarme la cabeza y eso no era bueno. Yo disfrutaba de la vida sin complicaciones y, según mis pasadas experiencias con el llamado amor, la cosa siempre acababa mal.
Aproveché y bebí agua, tenía mucha sed. Entre la cena y luego las copas, necesitaba hidratarme. Eso sin contar con el desgaste que daba el sexo. Me repantingué en el sofá del salón, el cansancio se había evaporado y sentía la adrenalina recorrer mi cuerpo. Estaba recordando a Mario desnudo y asomado a la ventana… esperando… espiando… masturbándose por y para mí.
Enseguida me sentí humedecer y empecé a acariciarme despacio y sin prisas esta vez, ahora quería disfrutar de cada caricia, de cada estimulo. Con una mano apretaba mis pezones alternando entre uno y otro. Con la otra acariciaba mi sexo repartiendo mis fluidos. Los gemidos empezaron a brotar de mi garganta.
—¿Es privada la fiesta o puedo unirme? —la voz ronca de Alberto me interrumpió.
Sonreí perversa y abrí mis piernas para dejarlo ver mi coño mojado.
—Tú y tu polla son siempre bienvenidos.
—Eso es lo que me fascina de ti…
Se dirigió al sofá, se arrodilló y se abalanzó con su boca, para saborear mi clítoris y mis labios jugosos que lo estaban provocando. Alberto lamía y succionaba con fuerza haciéndome gritar de gozo.
Estaba entregada a esa boca que sabía complacerme como pocas. Ambos nos dejábamos llevar y jugábamos el uno con el otro. Nos masturbábamos, nos acariciábamos y cuando ya estábamos a punto, yo me abrí a él, como una flor, para dejar que me metiera esa verga que lloraba gotas de placer.
Alberto me poseyó y esta vez disfrutábamos del sexo despacio, deseábamos alargar la culminación… poder seguir así, frotándonos y avivando el placer sin llegar a corrernos.
—Eres tan sexual, Tami. No sabes cómo me encanta follar contigo.
—A mí también contigo. No pares… necesito correrme y gozar como una gata en celo.
—A sus órdenes mi perversa hechicera.
Nuestros movimientos se acompasaron y empezaron a acelerarse a medida que se acercaba el final que ambos buscábamos. Nos besábamos con ganas, Alberto sabía usar su lengua de maravilla, sus besos húmedos y tan carnales subían mi temperatura y creaban una tensión entre nuestras bocas, mis pechos y nuestros sexos unidos, que acicateaba mí deseo.
Esa tensión iba en aumento y crecía más y más, al igual que nuestros gemidos, que eran la música perfecta para el placer que estábamos compartiendo. Los movimientos ya eran brutales y salvajes, y los gemidos se estaban transformando en gritos.
—Preciosa… me corro…
—Sí… córrete, quiero sentir tu semen inundándome —supliqué.
Alberto con una última estocada se dejó ir y sentí ese chorro espeso y caliente, producto de su potente eyaculación. Esa sensación me catapultó a lo más alto y los espasmos del orgasmo me alcanzaron, llevándome al éxtasis supremo.
Rendida me dormí al fin. Sentí que me llevaba en brazos y me acostaba en la cama, un beso tierno en los labios fue lo último que percibí antes de caer en brazos de Morfeo.





Parte 3


Frustrada, así me sentía. Hacía una semana que no sabía nada de mi vecino. Su apartamento estaba vacío. Temía que se hubiese mudado y sentía una pena profunda. Había encontrado un igual en el sexo y eso no era fácil de hallar.
Mi telescopio llevaba castigado contra la pared muchos días, yo miraba con los binoculares por si encontraba otra ventana que me regalara placer, pero nada. El resto de los vecinos del edificio eran personas de lo más sosas en cuestiones de sexo.
Creo que tendré que buscarme otras diversiones. Alberto me había invitado a una fiesta privada con sexo incluido, pero hoy no me apetecía arreglarme y decidí que me quedaría en casa.
Había pedido una pizza y bebida porque no tenía ganas de hacer nada. Me iba a tirar en el sofá con la tele de compañía, a ver qué serie había en Netflix que pudiera engancharme.
El timbre de la puerta me avisó que mi comida acababa de llegar y la verdad es que tenía mucha hambre. Me levanté y fui a la entrada, no estaba lo que se dice presentable para un repartidor, pero me daba igual que viera mis culots negros. Mis pezones se marcaban en la ajustada camiseta… esperaba no poner cachondo al pobre, aunque él ya me conocía.
Abrí la puerta y me quedé paralizada. Con dos cajas de pizza no había un simple repartidor; estaban Mario y X. Ambos me miraban sonriendo con picardía y yo pensaba que estaba soñando.
—Aquí traemos la pizza y nosotros nos hemos autoinvitado como postre. ¿Qué opinas?
—¿Esto es real o estoy soñando? —logré decir.
—Es muy real, vecina. Hemos decidido que ya era hora de presentarnos y pasar a la acción —explicó Mario.
—Pasen, por favor —pedí aún atontada—. Yo sé que te llamas Mario, en cambio a ti te puse señor X —confesé.
Ambos sonrieron por mi ocurrencia y X se presentó como Sebastián. Ese nombre le iba como anillo al dedo. Pasamos a mi salón y les invité a sentarse.
—Me van a perdonar pero sigo pensando que esto es uno de mis sueños húmedos —comenté sin pelos en la lengua.
—Podemos hacerlos realidad todos, preciosa. —comentó Mario—. Por cierto, tienes ventaja sobre mí. Yo aun no sé cómo te llamas.
—Tamara. Encantada chicos. —Sonreí por primera vez desde que habían llegado.
—Porque no aprovechamos y nos comemos las pizzas. Hemos traído las nuestras, también.
—Pero… ¿Cómo?
—Estábamos llegando a casa después de una semana de vacaciones y habíamos pedido unas pizzas que llegaron al mismo tiempo. Nos pusimos a hablar con el repartidor, lo conocemos porque es siempre el mismo en esta zona. Él nos contó que ahora tenía que entregar una pizza a una chica del edificio de enfrente, que estaba buenísima y siempre lo recibía en ropa interior. Nena, supimos que eras tú y sentimos que era la oportunidad perfecta —explicó Mario.
—Benditas pizzas —dije sonriendo.
Nos sentamos y devoramos la cena mientras hablábamos de nuestros trabajos y del motivo de su ausencia durante esa semana. Me contaron que se habían ido de vacaciones a escalar, era una de sus pasiones. De hecho se habían conocido escalando. Yo estaba en una nube de placer sensual. Esos dos hombres en mi apartamento despidiendo feromonas y poniendo mi lívido a mil. Mi mayor fantasía hecha realidad.
Terminamos de cenar y les invité una copa, pero mis chicos tenían otra cosa en mente. Ambos se levantaron y se acercaron a mí, me incorporaron del sofá y sin preámbulos se lanzaron al ataque.
Mario me besó y Sebastián empezó a acariciar mis pechos desde atrás. Entre los dos me habían quitado la camiseta y el culot, dejándome desnuda y expuesta a sus miradas.
Se alejaron lo suficiente para desvestirse, los miraba con glotonería y, aun así, seguía pensando que pronto despertaría de ese sueño. Volvieron a mí, ambos tocaban, lamían y besaban mi cuerpo. Era algo tan delicioso y erótico que solo podía dejarme llevar y gozarlo. Esas manos grandes que me tocaban, ese contraste de colores… Era mil veces mejor que todos mis sueños juntos.
—¿Pasamos a tu habitación…? Tenemos ganas de conocer ese rincón desde donde nos espías a placer, nunca mejor dicho —susurró Mario sobre mi boca, lamiendo luego el contorno de mis labios.
Fuimos los tres a tropezones porque solo queríamos tocarnos y saborearnos. A esas alturas ya no me importaba si era real o no, solo quería disfrutar de esa noche y del placer que esos dos me iban a regalar.
—Te imaginas como nos ponía saber que nos espiabas. Bueno… que me observabas, porque llevas haciéndolo tiempo.
—Sí, todo empezó sin querer, pero es que me excita mucho vigilar y cuando te descubrí… fue un antes y un después en mi carrera de voyerista —confesé sin pudor.
—Chicos… menos charla y más acción. Mi polla está muy guerrera —interrumpió Sebastián.
Sonreímos y nos tumbamos en mi cama… en ese momento agradecí al vendedor por haberme convencido de comprarla grande. No me dejaban hacer nada, ambos se habían dedicado a explorarme a placer. Uno me lamía y mordía los pezones y otro me comía el coño, pero ambos alternaban para probarme y disfrutarme por completo, yo tan solo me dejaba seducir.
Mi cuerpo estaba en otra dimensión de placer sensual. Jamás había experimentado ese deleite. Ser devorada por dos hombres a la vez y como guinda, verlos comerse la boca sin dejar de acariciarme.
Mi habitación se llenó de gemidos y sonidos lujuriosos mientras disfrutábamos los tres juntos. Me pusieron a cuatro patas y Mario me penetró con fuerza mientras Sebastián me metía la polla en la boca. Estaba siendo follada por dos hermosos hombres a la vez y era todo un deleite para mis sentidos.
Chupaba como toda una viciosa, era una verga grande y venosa que lamía con fruición. Gemía de deleite y necesidad; sentía los envites de Mario al entrar y salir de mi coño resbaladizo.
—Estás ardiendo y tan mojada… joder, me encantas—exclamó sin dejar de moverse.
Los tres estábamos entregados a esa fiesta de lujuria y placer. No queríamos dejar de sentir, disfrutar y gozar de nuestros cuerpos. La culminación estaba cada vez más cerca, mi cuerpo lo sentía. Por primera vez, desde que soy sexualmente activa, iba a ser llenada por dos hombres al unísono. Me estaba regodeando con las sensaciones, me sentía embriagada de dicha y así llegó mi orgasmo más satisfactorio y explosivo jamás vivido.
Caímos los tres en la cama agotados, pero complacidos. Yo estaba en medio de ellos, arropada por el calor que desprendían y el aroma del sexo nos rodeaba.
—Dime, Tami… ¿Ha sido mejor que en tus sueños?
—Mil veces mejor… —suspiré.
Sebastián se levantó y fue al baño. Al regresar traía la ropa de todos y la dejó en el diván. Empezó a vestirse y eso me llamó la atención.
—¿Ya te marchas?
—Preciosa, sí. Tengo gente en casa esperándome. Gracias por esta maravillosa velada, ha sido muy placentera. Por mi parte podemos repetir cuando quieran.
—Espero poder repetir… aún me quedan muchas fantasías que realizar con los dos. Recuerda que eres mi señor X —dije sonriendo.
Se despidió y nos dejó solos. Miré a Mario cómodamente instalado en mi cama y sin ganas de marcharse. Eso me encantó, no lo puedo negar. Él tiró de mí y me tumbó a su lado.
—¿Sabes que experimenté el voyerismo contigo?
—¡En serio!
—Sí, señorita. Me intrigó y quise saber que sentías al espiarme mientras follaba. Y debo decir que fue toda una experiencia.
—Yo lo descubrí de adolescente, espiando a mi hermana… —susurré.
—Menuda pervertida eras ya.
—Sí. Para que negarlo.
Se me acercó y me dio un beso de esos de película de cine, que me dejó sin aire en los pulmones.
—Yo tengo que confesar que también hice mis averiguaciones y sabía tu nombre, pero no quise parecer un acosador pervertido.
—Como yo… —concluí, riendo.
Terminamos a carcajadas en mi cama. Éramos almas gemelas en el sexo… no estaba nada mal para empezar. Yo iba a disfrutar de cada segundo que me regalara la vida junto a ese hombre. Placer perverso garantizado.
—Tamara ¿Te imaginas que desde otra ventana nos hayan estado espiando?
—Pues si es así, espero que lo haya gozado tanto como nosotros.
—Y si le damos más que ver…  —me dijo mirándome de manera provocativa.
—Pongámonos manos a la obra… si me tocas, verás lo lista que estoy para ti —sugerí lanzándome a sus brazos.
En otra ventana no muy lejos de la mía, un hombre estaba espiándonos y disfrutando como nosotros de la libertad del placer sexual.
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